
ŝ REYIBTA D16 6UIfCAGtAN

Ao+nbre qve Jorjb ia mente griega y puao de nuevo
an v{genoia el Surnan{arno rewacentiata, cow pretew-
aionea de vaiidas parn eodoa loa tie+npoa y para fodoe
loe pa{aea.

Una diaióalioa oonataNte, bbw qre no eapifc{ta a{ern-
pre, de eate ^nóario J{io.6J{oo coK la aoeeepoiów eria-
tiasa dsi láwsbro y del +wwwio, +a lla aerrrieio, en b
mai►o* Parte de iot caaoa, a{ao pat+a q^re tita rltiw^a
ae bata sw r+atirnda, ao^taaaa por ioa ra^reaewtoRtea
da^ twmaa{f+o^o prsoo.iatiwo ds {u+abowiraa ea tiw ta-
rroia doNde sdlo puedea aiaoar aK vos ia "l^It++"
o la "cwitw^a". ww^ Jiio^wlb y waa awit^cra lrsnia-
mrwte d^r+Potadaa de t^oda aigwtJiaaoión reiiy{wa, ae-
g^ín ^ía ai g{ro qere d l►wa^an{arno tomó desde
ew orígenea. Nada mda Jaiaa qre la aJirrnacián, pon-
ty{cada por Ra^ilio Brek{er, de qre no aaciate uefo "j{-
loao){a m^iatia.na"; sin embargo, ioa annatrea "la{coa"
dei olichá cuitxrni griego, aaai {nctflKn^ea a trnvóa de
veá^te aigioa de Criat{axla^mo, ltan d{Jundido por do-
quier +wa {dea dei hombre, un hu»w»{an^o, an no po-
ca puntoa opueato a ia ooa+wo^ia{6h eoangéiba.

^rn iaa Mtt{padad d6 eat8 hOr{rOlate, pet+0 rBiaC{O-

xado con dl, ei n^ater{aiiana hiatórioo aieva una nue-

va Je a{K Dioa, aegún ia caal ei hon^bre ae baata a s{

m{anu^, y para que aurja au re{no na llaoe Jalta ^nda

que protegarle contra toda ciaae de "al{enaoione^'.

deade 1a provoeada por ia dapencleneia econb+r►ica,

haata la debida a iae auparat{o{onea "m{aticaa", oom-

batidaa por 8artre con un empefFo cr{t{oo que baa-

tar{a para poner pavor er ei áni^rw de quien {ntente

kaoer de ia raabn w^a categor{a inapelable. (Una ra-

mbN, clara ea, nuda y deeangeiada.) $i que taiea cona-

truoa{onea evid,encien ta ind{gencia J{Ioa6J{oa de nuea-

tra époaa atormentada no noa raiava de la obi4gaoibn

de recusariaa Jor►naimente en nombre de convioclo-

nea rnejor eatabieeidaa.

Del lado de una FiioaoJ{a de la Cuitura que aho-
ra com{en,aa a enaanĉhar aua perapect{twa, conven-
dria, deterrn{+►ar laa aportacionea pos{t{vaa que pode-
mos recib{r de humaxianwa diatintoa dei griego y, a
primera vieta, {nfer{orea a él. Me reJ{ero ai menaaje
de Oriente, cada d{a mejor conocido y que puede adu-
cir algumaa mat{xacio►ties al concepto y empleo de un
"logos" no s{empre exento de pel{groa n{, por conai-
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HÁGA3E LA LUZ...

Acabo de pulsar un botón para dar lus a mia cuar-
tillas. He aquí un acto inconscíente de loa muchoa

• Conferencia dada el 1J de diciembre de 1987 ax el
Aula Magna de kc Universidad de Valladolid por don
P®eo Puia Anent, catedrdtico de Matemáticas dei Ins-
ttituto de San Istidro y consejero de redaccibn de esta
Rev{sta, cox motdvo de ia clausura del cursillo de Me-
todologia de las Matemáticas, organizado por las Eacue-
las del Magisterio de dicha ciudad.

gu{ente, aobrado de u^r►{tac{onea. Ea poa{ble que eaté
aqu{, ea eate "abuao de ia razón", la cauaa primordial
de la rev{a{ón que e1 lauman{arno necea{ta, al decir de
muckoa de aua {mpugnadorea. Oriente podr{a, acaeo,
poner aordina a la embr{aguear de una {nteligencia
qwe deaear{a Hnperar en única {natanc{a, aorda tanto
a loa lbmamfentoa de la aJect{v{dad (iaa "raisona de
ooe+cr", de PaaCai), aomo a ioa poatuiadoa y derechoa
de ia Reveiao{dn.

De c+wiqrier +nodo, el concepto dal l^ombre da rwrr►-
bo y touo a ia reJlasidn padagógica. 8i eatd en cNa{a
b e^iwaoo{bn no ea porque planea nuevoa o remenda-
doa pwadan elbnMar o zurc{r magaduraa mucho máa
hondaa, a{+w porque eatd v{rando la Sdea que ei hom.-
bre tiene de a{ miamo. La cr{a{a del human{a»w no
t{ene otro aent{do.

Ee aqu{ por qué enNendo, aeflor Redaotor JeJe,
4ue, por enchna de ouaiquier de^talle metodológ{eo,
con+sendrfa entabiar un d{diogo ampl{o y aereno ao-
bre laa reatiJíoacionaa que nueatro t{empo poatuia en
6i Conoept0, acaao excea{vamente J{1o16gic0 6 intelec-
tual{ata, que del hombre tenía el human{anw del Re-
nac{m{ento. Loa rbagoa y venturaa del penaamiento
y de ia k{atoria en loa áltimoa cinco s{glos, ^ juatiJ{-
carán una mod{J{caa{6n, u»a reJutac{ón, un enr{queci-
»riento de eate venerable canon, Jormuiado cuando el
hombre no texía ante e{ loa probiemaa que a)aora nos
conturban f

Me inalino a aJ{rmar qx^e ae trata de uno de ioa
"temaa mayorea" que la reJleiión peda9ógica pueaTe
abordar hoy. j 9ería pedir demaaiado de uated que
eate tema ae convierta en "cueat{ón diaputada" du^
rawte el próa'i+no ourao f

Un eatud{ante da JiioaoJta, Bdena Bernabé, acertó
a aeñaiar, hace unoa maaea, un aaunto que ha dado
lugar a notablea eaclarec{m{entos. dcogiéndome a au
beneuolenc^a, ie ruego diapen.se aemejante acogida a
md propuueata, efeato de la turbación que um estudian-
te de Pedagog{a experimenta ante el panorama. que
el penaam{ento actuai oJrece a qu{en deaea ñacerae
lux aobre loa problema8 educat{voa eaenc{alea.

Con m{ grat{tud, ea de usted aJJmo. am{go,

R. VICENTE SEPOLVEDA.

que realizamoa todoa loa díaa sin preguntarnoa cómo
ae obra el "milagro" de que la luz responda a nuea-
tra llamada.

8i en tiempos de Grecia, o todavia en los más mo-
dernos del Renacimíento, alguien ee hubiese atrevi-
do a pronosticar la posíbilidad de tal hecho, o de los
más "mílagrosos" aún: ver desde Atenas los juegoa
celebrándose en Olimpia, oír desde el mundo entero
la voz del Papa..., a buen seguro que sus contempo-
ráneos le hubiesen sislado por loco, o quemado vivo
por hereje. Y sin embargo vivimos estoa milagros y
eatamos tan familiarizados con ellos que ya no noa
sobrecogen. Repetimos su realización todos los dias
sin más que eso: puisar un botón distrafdamente.

Tales "milagros" han sido ciertamente obra de si-
glos; obra a la que han aportado su remota contri-
bución tanto Grecia como el Renacimíento, como la
humanidad entera en todas las épocas de íloración
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del pensamíento; porque es obra de eaencial fecun-
dación matemátíca.

Si comparamoa lsa condicíonea de vida de la hu-
manidad hasta el aiglo xvln con laa de ahora, si se
piensa que todavía un Newton, un Leibniz hubieron
de eacribir eua obras a la luz de candilee como loe
griegoq de viajar como éstos arraatrados por fuer-
za snimal, de vivir, en definitiva, en condiciones que
no diferian grandemente del contort que pudieran te-
ner las más grandes civilisaciones (griega, egipcia,
babllonía), noa daremos cuenta de que ea pr^eciaa-
mente del eglculo infiníteaimal, creado por elloa, de
donde arrsnca la domesticación de iaa fuerzaa natu-
rales por el hombre, haata traerlas y lievarlaa en
ayuda de su comodidad y bieneatar.

P[ILSANDO HOTONE3 Y PALANCA3.

Pulsando botonea y palancaa nos iluminamos hoy,
noa deaplazamoa con rapidez vertiginoaa, tranamiti-
mos menaajea, oimos vocea y vemos imggenes le ĵa-
naa y aún volvemoa a reproducirlas a largo plazo a
tenor de nuestras apetencias evocadoraa. Penaemos
que todo ello no aeria poslble s1 las correapondientea
técnicas de realización no hubieran apoyado en una
luerte oaamenta matemática.

El simple hecho de que en lea doa bornaa del en-
chufe de esta lámpara exíeta a mf disposición una di-
ferencía de potencíal eléctríco dlspueata a conver-
tirse en energia de diatinta claae (luminosa, calori-
fica, mecáníca, ae6atica... ) segiin el aparato que a él
conecte (lárrlpara, eatufa, ventilador, radio...), ea ya
el reeultado de un largo proceao de almacenamiento
y tranaformación que, iniciado en loa embalses o cal-
deras, en las turbinae hidráulie8a o de vapor, ae con-
tinúa en los alternadorea, en las líneaa de alta ten-
aíón, en las redea de baja, y en las eataciones trana-
formadoras de origen y término.

La realfzación de tales ingenioa no sólo ha exigído
una larga y pe.ciente experimentación de medioa y
materiales, síno también la penetración profunda en
las leyes cuantítativas de los fenómenos fisicos que
en ellos tienen lugar. 3ólo así han podido proyec-
tarae en forma de que reapondíesen a Ias óptímas con-
diciones de economía, perfección y rendimiento.

LA3 ENTRAPAS MATEMdTICA3 DEL "MILAGRO".

Pero para ello ha habido que esperar a que la Cien-
cia exacta estuviera en sazón, ea decir, en condicio-
nea de suminiatrarnos el ínstrumentaJ matemático de
ataque preciso. Asi resulta que los cálculoa que ím-
plica hoy el proyecto de una presa, de una central,
de una turbina, de un tranaformador, de una linea,
de una red, de un siatema de interconexiones..., están
tan erízados de matemática superíor que los míamos
Newton, Leibniz, Gauss..., iniciadores de las teorías
matemáticas sobre las que se apoyan, tendrían un
poco trabajo en entenderlos si reaucitaran.

Basta penaar, ^por ejemplo, en el pianteamiento de
la tranamiaión en lineas mediante la ecuación en de-
rivadas parcialea llamada de los telegrafistaa; en ]a

uWización sistemS.tiica de iunciones hiperbólicar en
el campo complejo para el estudío del régiman per-
manente; en ei uso de la transformaciórt de Laplace
psra la integracíón de los siatemas de ecuadonei
díferencialea a que da lugar el dificil tratamiento
mateméLico del régímen transitorio (dei que puede
depender la inutilizacibn de una ínatalacíán en un
momento de sobzecarga accidental ); en loe comple-
jos fenbmenos termodínámicos y de mecánica de
flgldar que hay que tormular para estudíar el fun-
ciolmmíento de una turbíns y para proyectar la for-
ma más adecuada de loa glabea; en la esquematisa-
ción mateingtica cada vez mdu complefa de loa ser•
vomecaniamoa que intervienen en la autorregulacíbn
de una central, en iaa bsaea matemáticas necessria!
para un eatudfo eatadístico del conaumo o del con-
trol de calídad en la labricación, por ejemplo, de
bombíllea como la que me alumbra, etc., etc.

Rles bien, en todo eate vaato panorama de teo-
riaa y aplicacionea matemátícaa y en otras muchar
que para no cansarlea me dejo s eabiendas sín dea-
plegar, ae funda la poeibilidad teóríca del hecho de
que al pulaar eete botón, un haz haya iluminado ina-
tantgneamente mia cuartillas.

Y he querido parttr precíeamente del lsecho co-
rríente e íntrascendente de encender un portgtil para
que, al comentario, aurgiera aquf, desde el primer
momento, en un plano conaciente, el traacendental
tributo que nueatro confort actual debe a la mate-
mática.

UNA SEINA Y 6IRVIENTA INCOMPRENDIDA.

Toda nueatra ^ida de hoy eat8, aumergida en ella.
De puro eaencíal en nueatro vivir no percibimoa la
sumiaión con que nos airve y la autorfdad con que
al mismo tiempo noa gobierna. Sín embargo, la in-
menaa mayoria de laa gentea sigue creyendo que
nueatra ciencia es un juego poco menos que iiufitii
al que se dedican cerebros aoYradores, ínadaptadoa a
la realidad, elaboradores de quimeras en eu torre de
mar81. El vulgo aigue teniendo de lae matem$ticas
el mismo cancepto que la víeja de ls anécdota grie-
ga, que al ver s Thalea de M,ileto caerae a un foso
mientras contemplaba el flrmamento, le increpó di-
ciendo: ^ Cómo pretendéís enaeSarnoa lo que pasa
allá arriba ai no veia siquiera lo que ae halla a vuea-
tros pies? La vieja de tal leyenda no podía, natural-
mente, prever que el conocimiento del movimíento
de los astros permitiría aigloa despuéa guíar a loa
navegantea para deacubrir nuevoa continentea. Claro
ea que aobre éatoa ae cebaria pronto la codicía de los
aventureros y traficantes de ultramar, hombrea
"práctícos" que sin duda seguirían burl8.ndoae de loa
esfuerzoa que habían hecho poaíble el deacubrimien-
to de las riquezas con que traflcaban. I.a carencia de
perapectivas en el pasado y en el futuro. con que or-
dinariamente ae actila y ae crítíca, ea pecado d® in-
comprensión que noaotros loa íncomprendidoa debe-
moa aer los primeros en perdonar, pero también en
combatir.

Por eato, loe que noa dedicamoa con fervor a la en-
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reñanaa de nueatra Ciencis, hemoa de imponernoe
como una 8e nueatraa miafonea, en cátedra y fuera
de e^ila, la de hacer ver a nuestros alumnoa primem
y at cuerpo aacial despuéa, hasta qué punto est[ con-
certada nueatra vida con la Matemitica, deapertu+-
do aai a laa ge^stea de su error el creernoa torjadoree
de aue!!oa eaRdrlles.

Daastro de eata lina^ intencional estL ooa ►ce6lds
er4 í^srla, que oarl placez he preparado a requeri-
mta^ntw de mŭ queridos amigoa los prolesorea 9alaa
e ILa:ra, que tanto ae deavelan y cantcibuyen a Ia
^ de métodos de enseñaissa matemátíca en
nue^Rra Patria, oomo lo pnleba ŭ oróanisación de
eate magniAoo CUrdllo. ]^[e conaidero muy honrado
al aer invltado a particípar en su clsusura y creo que
ei tema de eata mi charla tal vez venga a propá^ito,
Im aolamenta como apología de lo que nuestra vida
actual debe s la Yatemática, sino también por laa
coneecuenclaa didSeticaa que han de deduciree de
dfcho balance apologétíeo en orden a la necesarla
evolución de programae, métodos y modoa de enae-
i,sr nuestra Clencia.

Blect>EI.^ Y vtDA.

La# humanidsdea de hoy ya no son lsa de antaño.
No prepsramoa a nueatra juventud eólo para vivir
el recuerdo de nueatro paaado, ni mucho manoa para
que lo recíten sin revivirlo ante unoB examínadores
ocaaionalea. Preparamoa a nuestroe alumnos para ei
mejor cumplimíento de au míaión tutura. Para el
eaamen de8nitivo de la vída. Para la vída eterna
ante todo, pero también para eata vida preaente que
noa ha tacado vlvir, tan llena. de miaeríaa como de
maraviliaa.

Como profesores no podemoa, puea, eituarnoa de
eapaldas a la realidad vital que noe círcunda y ava-
ealla, y menos noaotroe, loa profeaorea de Matemá-
ticas; porque Ia MatemAtica, peae al grado de aba-
tracción a que ha llegado, nació de la vida mlama.
Tbmó su impuleo inícial a ras de tierra, como loa sa-
télitea artiflcialea que, deaprendidoe de ella, la eatAn
viendo ya tan empequeñecida. ; Y penaar que fué la
aimple caida de la manzana y el liberador ímpulso
de la honda lo que augiríó la ecuacíón matemática
que ha permitido el lanzamiento de eatos modernos
proyectilea`a tal diatancia que ya no encuentran lu-
gar donde caer! Parece como ai la tíerra ae lea hi-
ciera tan pequeña que hubieran de darle muchas
vueltae para posa.rae, como e] perro que ae acurruca
en eapirai en buaca de una poatura con que dormfrse
a nueatroa pies.

También la Matemática se ha elevado enormemen-

te luego de haber nacido en aencílla cuna junto al

auelo. Tanto ae ha elevado ya, que noaotroa miamos,

aua cultivadores y ensefiantea, hemoa termínado por

olvídarnoa de au origen modeato, como ai nos aver-

gonzáramoa de él. Pecado grave de orgullo, de fu-

nestas consecuencias para la enaefutnza. Volvamos

con humildad la vfsta a dicho origen para darnos

cuenta de cómo pudo eurgir el pensamiento mate-

mático en el hombre y de cómo se fué desarrollando

a tenor de aua propisa necesidadea. Tal vez asi noa
deremoa mejor cuenta de loa errores que cometemoa
el preaentar a nuestros alumnoa la Cíencía como algo
acabado y deflnítivo, ain darlea oportunídad alguna
para que vivan elloa míamoa au elaboración.

i.06 ORiQ^ i16t, CONOCIMIEIYTO 1dATE1dÁTICO.

S.a difícU aaber cutlee fueron loa conocímientos
Inatein[tlow inicialmente elaborador por el hombre.
I.w documentos primeroe que la historia de la Ma-
temáiica oo^natgna son eecritoa egipcioa eobre tiras
de papiro o aígnoa babilonioa grabados aobre ladri-
lloa. 3uponen civilizacíonea ya tan avanzadas coma
para diaponer de un lenguaje eacrito con el que trans-
mitir y perpetuar au cultura. Eatos eacritoa noa ha-
blan de notablea conocimíentos sobre fraccionea, ao-
bre sletemaa de numeración aexageaimal vinculadoa

a c^ilculoa astronómlcoe, des raícea cuadradas aplica-

das s problemna de Geometrta... Rellejaa, puea, una
organizaclón embrionaria de conocímíentoa matemá-

ticoa, pero no twa informan eobre cu4les fueron las

activida.dea matemátícaa primítivaa de la humanidad.
Quizáa fueraa bstaa geométricaa o topológicae antea
que aritméticaa. $orprende, por ejemplo, la geomé-
trlca perlección de laa vasljas de arcílla de civiliza-
cionea muy anteriorea a la egipcía y babílonía; y,
volvíendo la víata a lae tribus que sún hoy viven en
eatado primitivo, vemoa que estos pueblos tejen,
trenaan, es decír, aplícan actividadea topológicas; ae
ordenan en aua dansas, conatruyen cho^aair ds perfec-
ta geometría, míentraa carecen todavia de un aiate-
ma eacrito o hablado de numeración. Su lenguaje
diapone de muy pocae palabras con lae que referirae
a los primeroa númeroa; todoa loa demSs se desig-
nan con un término "muchoa". Quizás aea ello indí-

ce de dicha y armonia.. En vida de naturaleza pró-
diga y comunidad perfecta no parece muy necesaria
la operacíón de contar. ;, Para qué ? Si el íruto eetá
aiempre a mano y lo de uno ea de todoe, ^ a qué dis-
críminar cuánto tiene cada cual?

Pensando en ello he insinuado en otra ocasión que

la arítmétíca pudo nacer del instinto de propíedad,

cuando no del de previaión. Dñe imagino que el sfán

de conservar lo suyo llevaría al hombre a aímbolizar

sus rebaíios mediante piedrecitas (cálculí) o median-

te trazoa marcados en loa troncoa de los grbolea. Sin

duda tranacurrirían milea de aiioa antea de que estoa

conjuntos ae repreaentaran mediantea palabraa o aíg-

nos numéricos. Pero ello no eigníSca que no ae ejer-

cieran ya actívidadea matemgticae. La sola acción

repreaentativa de unoa conjuntos por otroa máe sim-

plea (rayaa, píedras) aupone ya una abatracción, una

esquema.ttización; y ea, por tanto, una auténtica actí-

vidad matemStica.

Lp G'IENCIA DE IAS ESQUEMAS.

Sin poaibílidad de dar una definición exhauativa de
la Matemática, propuae en ocaaión lejana presentar-
la precisamente así : como la "Ciencia de loa eaque-
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mas". 9e me pedían unaa liness para una coleccíón
de autógrafoa eobre el mundo infantil, y he aquí lo
que escribl: "Quíere saber el nitio cómo anda el ju•
guete recién comprado y sus dedinea ao paran hasta
reciucirlo a un montón de resortes, de ruedas, de pie-
saa de hojalata No le ríñSie. Eata bendita curiosi-
dad le lle^ará algún dfa a querer penetrar loa secre•
toa del mundo, de la civílizacidn en que vive. Loa cien-
tfacos son graades niñw que escudríñan en sw la-
boratorios los maravilloaw juguetea que d mundo
natural ofrece a,eu curla^dad. Hurgando, burgando.
paaan del mundo de laa cwas al mundo de loa ee-
quemaa, Y al arte maravilloso que estudia su bellezs
y su trasado: ls 3gatemA,tica.•'

Casi sin darme cuenta había propuesto uns de8-
nicíón de Matem^tica que reSejaba el papel fiinda-
mental de esta cíencia en el estudio de los fenóme•
noe naturalu, ast como la realidad de su orígen vin-
culado a la vída misma y a sua problemas .El hom-
bre prímítivo, sl designar cada una de aua ovejaF
por un trazo en e1 tronco de un r£rboi, como sl repre-
sentar mucho máa tarde su terreno pnr un poligono
en un papiro, empezó a hacer matetnátícaa, precisa-
mente porque emp^azó a sbstraer, a esquematízar, a
slmbotizar. Y con eata palabra "esquema", empies
da en su doWe aentido estrícto y metafór[co, pode-
m^ darnoa cuenta del papel esencial que la Mate-
mática ha desempeñado en el progreao humano.

PAPEI. DE LA MATEMATICA EN LA FIIi080!'lA NATUBAL.

EI hombre, en un princípio, impotente ante la in-
menaidad de las fuerzas natursles y atbnito ante la
complejidad de los fenómenoa que a eu alrededor ae
deaarrollaban, ae limitaba a observar, a comparar, a
aeociar. M8a tarde eaperimentó por au cuanta, ea
decir, promovió fenómenoa similarea en condiciones
mSa favorablea para su estudio. "Hurgando, hurgan-
do", coleccionó observacionea y experiencías y, luego
de ordenarlea por a8nidades, halló leyes comunea a
(enómenos aemejantea. Para deacubrír tales aeme-
janzas hubo de abatraer, ea decir, hubo de prescindír
de caracteres accesorios para atender a loa eaencia-
les en cada eatudio, reducíendo la complejidad de las
cosas realea a la sencillez de unos entea idealizados
eaquemS.tícos. Elio le permitió deacubrir por induc-
ción leyes aimples; establecer con ellas sistemas hi-
potético-deductivoa y tejer conaecuencias, con laa que
predecir resultados de experieneíaa no efectuadas. De
la predicción a]a técnica no quedó más que un paso
meramente intencional : proyectar para precaverae de
aquellas fuerzaa naturales y conducirlas más tarde
para su proveeho.

Con eato ae ve clara la razón del por qué el enorme
progreao de nueatraa condicionea materialea de vida
en siglo y medio eacsao, es decir, deade Lagrange,
[.aplace, Gauss, a nueatroa díaa, coincide con el dea-
arrollo vertiginoao del atlálíais matemático. No se
trata de una aimple casualidad hiatórica, como no lo
ea ei hecho de que loa pafaea de técnica más avanza-
da sean asimismp lps de Matemática máa pujante.

5

Tada creaeión en el orden técnico supone la posíbili-
dad de proyectar, ea decir, de lograr prevístones teá
ricaa, y por tanto, la creación de ostructursss cientf-
8cas en quE apoyarlas. En el doble juego ínductívo•
deductivo que las engendra desempeAa la MLatem^tí-
ca au pspei tundamental.

Tras Ias eaquematlaecionee o abstracciones prlme•
ras, el hombre ^mprueba las consecuencias del sis-
tema hipvtbtlco deductivo que sobre ellas La monta-
do, proyectando nuevamente al campo de Ia realidad
los reeultsdoa suministrados por el mecanímlo ibgico
abetracto. E1 ajuste o desajuste de Wes oonseCUen-
cias, de tales previsiones, a laa heciwa rea#ea, le per-
mitirá comprobar "a .posteriori" la validez de ]a es-
tructura esquemittica repreaentativa del complejo Pe-
noménico eatudiado.

PBIMER PT<INCIPIO P4^CUNDADOR DE LA ENBEI^ANZA

MATE6lÁ1'ICA. ARAANQUE (iENETICO VITALISTA.

Vemos, como primera coneecuencía didáctica de
e^ita géneair de loa conocimientos matemdticos, qu4
el mero juego deductivo cultívado por la enseilaasa
matem^tica tradícíonal, no beata para suuninistrat
una iormación matemátíca completa. Reducírae a
cultivar en el alumno sua iacultades lbglca^. como aaf
se decian. entendiendo por tal actívidad lbgica el puro
y aimple juego de implicacíonea a partir de principioa
abatractos ya elaborados, era oomo mostrarlea el !un-
cionamiento de un mecaniamo en vacfo, desconec-
tando la matemática del^mundo flsí^, en el que ha
tenído su autéptico origen. No ae culttva el modo de
pensar abstracto dando lae abatracciones hechats,
aino educando a hacerlae, y en eate parto del auatra-
tum matemático de loa fenómenoa, de poco o nada
nos airve ya la lógíca arístotélica. Neceaitamoa prac-
tiear una lóglca mucho máe compleja, en la que jue-
ga un papel deciaivo la intuíción de lo esencial.

CuItivemos, pues, dicha intuición. P.b preciso que
el alumno se adiestre en formar laa abatraccíonea
partiendo de situacionea concretas y augerentea. Y ee
igualmente importante que se ejercite en proyectar
los reaultadoa del mecaniamo lógico abatracto, ínter-
pretándolos en e] mundo real y aenaíbilizando aaí el
sentido de veroaimilitud que tanto falta a nueatros
escolarea. La, ausencia del cultivo de díehaa dos ta-
aes, anterior y poaterior a la puramente deductiva,
ha sído una de las mS.s acusadas causaa del íracaeo
de la enaeñanza. abatracta tradícíonal. 9us estragoa
no pueden remedíarae con la adicíón "e poateríori" de
ejercicios de aplicacíón. Ea en la géneais miama del
conocímtento matemático donde tiene que eatar pre-
aente la realidad ai queremos que la matemática ten-
ga deade au origen un rico contenido vital.

Reaumiendo en ,pocas palabra$ la consecuencia prí-

mera de eate ané.líais híatórico de la creacíón mate-

mática, diremos: La Matemgtica nacib de la vida y

para la vida; demos, pues, tambfén a nueatra enae-

Sanza matemática un conafante arranque genético

y una conatante proyeccíón vital. Y contlnuemos aho-

ra nueatro análisie evolutívo.
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I.M A1fIAE DE CAAA M. NLILSTRA CILNCfA.

1i41^I>1TA n6 ®[1CACiON

1Y^da ls ClsAda ha ezperimentado el mitano proce•
ao ds ginadt y deaxrroAo bando ea el cttado doble
jueó+o [nduetívo-dedoctivo que ha hecho posibie e1 ar
c.nao a las leyes simples y 1s prediocíón postariaz de

leys+r ootnpisjrs. u mipna matenaltlca no se ha lí-

14eado da W pt+ansso. 8n origan es tsn eenpirúw y a:.
p^1 oonao pusda rrsrlo ^ de cwlquler cietacia
tlMoo^. LA qne oc^uYa ea qae la alabaeadón
^ aacea►ria p^ass ilŭvtr w prindplw o

a^dows fuit►daa^aler M tan be^e^►s qw ae mttrs de
^ raaltaaAas y ahtticrrmadas i^cooscden-
tatarr^te dnraate L mfs tferna tntaacls. Y as[. la im
Gancla ds L bumanide^d, que abarca la pr+ehtstoria y
b bidoais aatigua, acumulsron el matartal empíríoo
wbe^e el que aseatb la airternatizaciós ► matemitica

griega, etectuada tras siglos antes de Jeaucristo.
Loa griegos, al ordenar y sistematizar deductiva•

mente ia Artímética y te► Geometrta, ineroa como lag

primerss amas de caaa d;e nuedra querida Ciencia.
L,a tran^unisión de coaocimientos matemáticos se fa-
aílító tnurho oon 1as bellss ainteds de ls escuels grie-
ga Y la famoeos &lernentoa de Hxlclides fueron du-
raM,e dgla e1 librn de tezto ñníoo en el que apreu-
díb matem6ticas la humanldad entera hssta la BAad
Mad1a. Perro creo que, como paradbjíca contrapartida,
oontribuyaron estoa H3lemento^ podemsamente a oo-
tapaar d peogreso matem8ttoo durante todo eete pe-

eiodo.
Ls rasdn es tlcU de entender. I.s Clencís ha tejido

deductivarnenŭ ws aistemas después de largos pro-
cew analíticof e inductivoa, los cuales quedan ya
completamaQSte dledmuladoa y eubvertídos en la pre-
sentadbn sintética da ella.

TiANBOdI9i6N Y G6NE818.

Tal presentación resulta, puea, hipócrita en aí mie-
ma, y antiformativa, ya que sumínístra urdímbrea
conteccíonadar aln enaeñar a urdir, que ea lo educa-

tivo. Las atnteaia pertectae, como la euclídea, han

acentuado, puea, aín proponéraelo, la separacibn en•
tre dog proceeoe que en la enaeAanza no debieron ha-
berse divorcíado nunca: el de la gé+Ieais de loe cono-

cimíentos y el de au transmiaibn; y asi, para que sur-

gieran nnevoe progreaos en el campo de la Aritmé-
tica fué preciso que el genio árabe combinara el alien-
to vítal de los problemas indioa con el método reduc-
tivó de loe griegos, ideando el Algebra, ciencia re-

ductiva por exceleneía. Y fué asimiamo preciso que

el Aenacimiento deaenterrara y tradujera las obras
de Arquímidea, de Apolonio, menos sistemdticas que
la euclidea, pero mucho más augeridoras, para que
progreeara la Geometria, a impulaos de aquel lejano

eatímulo explorador.

óF7pUND0 PRINCIPIO FECUNDADOR. PRFSENTACION

ElJR18TICA.

Eate hecho híatóríco noa auminiatra, puea, prove-
chasa lección, baee de otro principio didáctico fecun-

dador: No pretendamoa educar matemáticamente a
la juventud limitándonoa a tranamitirle, ordenada-

meelte. los oonocimientos que nos han aído dadoa.
Procuremos que s^ el alumno mismo quien los ela•
bore. Por alevada qua l,fea is autorldad de su maer
tm, difleiltnente toma el a]umno interéa por aalmilat
dnteaes en euya ged.ación no ha tomado srte ni psr-
te. l.ar qus re aprecia y ssimila de verdad no es tanto
lo que se recibe oomo lo que se oonquíata. Y ri la ae-
tiridad es una neceddad vital del niño, en el cabo de]
aprendisajs de la matemática es adem4a una nece-
idad ep4rtasaoiógtea. Todo concepto mstemitlco des-
canaa ea una acción ^aneradora dei mí^mo, socibn
dectiva o Mlaglnada, exterlor o interlorísada. No
l^sy concepto matemáUco que no derlve de una ac-
cidn. Así, la idea del nŭmera nsce al ooordYnar oon-

juntoa. La nocibn de medíds nace de operacíonea
oompara.dorsa. I.os conceptoa topolbgicos derivan de
relsciones de ffituadón (ealir, entrar, estar entre),
los conceptos geoanétricos surgen de trandormacio-
nea realisadea en laa !►guraa (movimíentoe, aímetria,
semejanua, equivalencis, etc.). EI Slgebra moderne
no ea mAs que el estudio de uns dinámíca relaclonal
en ls que la relacibn tiene m8e importancía que lo
relacionado.

Sí, pues, la accibn es palanca poderoaa en la enae-
ñansa de todas laa discipiinas, en matemáticae máa
que palanca es una neceaWad de carBcter creador,
eurlatico, ea deeir, an un aentido de aecíón deacubri-
dora EI maeatro no debe, puea, asumir el papel de
centro tranamíaor de conocimientoa, aíno de gufa del
aprendizaje de aue alumnos; aprendizaje eatimulado
por sítuacionea intereaantea y augeridoras de las ideae
que ae deaea inculcar. El maeatro, más que parecerae
a un conferenciante, debe convertírae en un autánti-
co maeetro de taller; no debe adopRar una setitud
Jrente a aue alumnoa, aino at lado de ellos, casi me-
jor dirta auavemente detrda como obeervador y con-
aejero alectuoao de au trabajo y de eu eafuerzo. Y no
tanto con el propóatto de aliviar dícho eafuerzo como
de promoverlo, de deapertarlo, actuando de manere
gue aea deaeado.

ENTRA LA PEREZA flV ESCENA.

Y volvamoa otra vez al hilo de la hístoria. Hemoe
preaentado al pueblo árabe como creador del Alge-
bra, la cual nace con ob jeto de automatizar la aolu-
ción de los complicadoa problemas de herencia, a loa
que eran tan dadoe. Eata mecanización algebraica del
razonamiento aritmético aupone la entrada en eacena
de la pereza como peraonaje hiatórIco. paradbjíca-
mente eatimulante del progreao. Todos sabemoe
cuántos ingenioa han ideado los hombrea pars libe-
rarae del eafuerzo muecular. Pues bien, la inveneíón

del Algebra aupone en un plano eapiritual un deapla-
zamiento parecido de eafuerzoa mentales que, al pa-
sar del dífícil plano de elaboracibn conaciente al de
un automatismo formal, aupuaieron asimíamo un a^ho-
rro de Patiga intelectual extraordinarío.

PF.LIGROS DIDdCT1C03 DEL AUTOMATI3M0.

Pero eata formalización, que ha aido intereeantt-
sima y fecunda en la hiatoria de la humanidad, libe-
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rándola de eafuersoa que quedaron aai disponiWea
para nuevaa corlquiata$, resulta contraproducente an-
Ciciparla en el proceso educativo del alumno. Cua.ndo
la automatización de un proceao antecede al domtnio
del miamo se incurre de nuevo en el pecado de sub-
veraíón genética de loa conocimientos; pecado que ae
paga caro, porque crea en ei alumno una rigidez men-
tal devaaRadora deade el punto de vísta pedagbgico.
Y con eaRa obaervación, quede conaignada una nueva
conaecuencia did[ctica que eatimo de tntaréR.

LIRDENAC10N LINBAL Y OTiD^NAC16N CICLICA.

Un paao mAa y el problema de lae tangantea lubŭ
de dar orígen a un operador analítico nuevo; la de-
rivada, obtenida combinando la aurtracción y la di•
visión con el paao al límite; mientra$ el pmbleaaa de3
áres dab^a nacim[ento e,l concepto de íntegral, como
limite continuo da una auma. Barrow, proleaor que
tué de Newton, ai desoubrír máa tarde el carácter ín-
verao ds estoa doa operadore+^, cerraría ŭ cl,svs de)
arco que había de aoatelaer el potenttaímo ínatcumetl-
to del c[lculo ín8niteaíadsl. Iniciado símult^napinan-
te éate par Newton y Iw^bpíz. ae desarro116 oon rapí.
des ínveroatmil a impulwa de la Mecgnias primem
y de la Fisica totL despuAa.

Otrae máa ee me ocurre alul como nota ocasional
adecuada al momento hiatórico en que noa hemoa de-
tenído. Los griegos organiLaron, como he dicho, de-
ductivamente la Aritmética y la Geometria. Unos ai-
gloa deapuéa crean los Arabea el qlgebra y también
la Trigonometria. Loa programaa tradicíonalea de ba-
chillerato, que eatudiSbamoa a comíenzoa de aiglo,
parecían de eatá suerte concebidoe como aíguiendc
linealmente la geatación cronológica de talea mate•
rias, convertidaa en asignaturaa gor aegarado. Pero
al diaponerlas aaimísuno linealmente en afios aucesi-
vos, en 1oa cualea la inteligencis del alumno evolucio-
na ráptdamente, se vulneraban ]sa leyea de su dea-
arrollo.

Porque la Aritmétlca y la Geometria elaboradas
por Euclidea, lo miamo que el Algebra y la Trigono-
metría elaboradas por loa árabea y enriquecfdaa poi
el lenguaje aimbólico de Vieta, tenian cada una de
por aí un grado de madurez incompatible con el dea-
arrollo intelectual del nfño, aobre todo en loa prime-
roa afioa del Bachillerato. Se olvidaba que Euclidea
no eacribió sus Elementoa para uso de nifios de once
o doce afios; y eatoa niños, con máa sentido común
que eientifíco, repudíabaa 1ógicamente (en au lágica
infantíl, claro ea) la superlbgfca del adulto que ae
cree obllgado a demoatrar verdadea evidentea redu-
ciéndolas a otras que no lo eon más.

El prurito de preaentar nueatra Ciencia eatructu-
rada al modo cláaico, en unidadea lógicas creadas a
lo largo del proceao indicado, hubo de ceder paso a la
exigencia paicológica impueata por la evolución in-
tantil. Y así aurgió el método ciclico de programa-
ción, que en lugar de correr radialmente y por aepa-
rado loa referidos aectorea del conocimiento mate-
mático, loa organiza en cicloa de amplíación concén-
trica, a través de unídades de concepción funcionales
que vengan a auatituir las unidadea ]ógicas clásicas.

L03 ORIGENES DEL CdLCULO INFINITE9IMAL.

Y en marcha otra vez a lo largo de los siglos, no
ha de cauaarnoa extraSeza que, deapuéa de la alge-
briza^ción de la Aritmética, llegara un día en ol que
también la Geometrfa cayera bajo las garraa del Al-
gebra. Fué, como sabéia, el aiglo xvlt el que alumbró
en los genios de Descartea y Fermat la eaquematiza-
ción analítica del eapacio, fundiendo los conceptos de
ecuación y de lugar.

Sll[HIOSIa ENTRE LA MAT67d^ITICA Y EL MUNDO F18IO0.

Ea emoclona.nte y aieccionador el fenbmeno de aim-
biosia entre la FYaica y el Análíeie que a lo largo de
todo eate proceao ae ha producido. Problemaa con-
cretos pidíendo au eaquematízacíón aaalítica. El aná-
liais ideando eaquemas precieoa pars abastecer tai
demanda. Pero inmediatamente el genio generaliza-
dor del matemático combínando, tejíendo y prolife-
rando eaquema^a nuevos, por puro juego inveatigador
abstracto. Y eatoa nuevoa eaquemaa hallealdo poste-
rior aplicaclón a nuevaa demandaa de la Fiaica y de
la Técsníca. Aai, en eata carrera, en la que tan pronto
la creación abatracta ha ido por delante de laa nece-
aidadea de la Flloeofia natural como ha tenído que
acelerar au marcha a exripujonea de ella, ae ha llega-
do sl exuberante 9orecítriiento cienti8co de loua ei-
gloa xtx y xx. Tan reciente ea todo ello que aun nos
parece aentir en nueatra carne la víbrante emoción
de las generacionea cíentíScae que noa han precedido
y a ver, por e^emplo, conSrmada por las experiencíae
de Ilerz, la exiatencia de ondas electromagnéticas
teóricamente deacubiertas e» el pa.pel por MaweU
veinte siioa antea, o la enorme alegrfa del aetrónomo
Galle al comprobar con au teleacopio la exiatencia de
un nuevo planeta: Neptuno, en el lugar pronoaticado
por Leverrier, que venía peraiguiéndolo aobre aus
cuartillae durante largoa mesea de cálculo.

Pero en nuestroa miamoa maravillosos y azarosos
dfas, ^ no ea portentoso ver conflrmada con la aterra-
dora y potente realidad de loa ingenios atómicoa la
inveroaimil relación entre masa y energia hallada en
!oa campos mé.a abatractos de la teoria de la relati-
vidad ?

UN EJ^EMPLO LINEAL AETROSPECTIYO.

DE EIN31'EIN A THALEB.

Si partimoa de cualquier punto teórico actuel y re-
trocedemos aegún el hilo hiatórico que a él conduce,
hallaremos ejemploa a granel de ]a aimbíoais aludida
entre la matemática y la ñloeofía natural. Sin ir más
lejos, la misma teoría de la relatívídad, de la que
acabamoa de hacer mención, tiene como inatrumen-
to matemático expreaivo el cálculo diferencial abso-
luto, hermanado a la teorfa de variedadea dímenaio-
nalea, cuya curvatura inveatigó Riemann a medía-
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dw dsl airb 7m[, generalisando loa eatudíos de Gaues

a prfndplw del míamo aí^k► sobro curvatura intrfn-

uca de wpsrAdea. La linaa hírtbriea qus contluye

E{I )^+ai1! 111ra, QUW, COn O!'der! C2'OnQ16gíCA íIIVel'•

so a traria de Rtcci y Levidvits (craadorar dal cllcu-

b ditatwlcial ab^roluto), da Riaaaann y(iaur.

l^eb at ooa>Liralaazos ta ca►d^ena cauaal xeteo^ecti.
^►a r aoa pra^tintamaa qud pudo decWir a(Iaawr a
^ faái^meate laa wpedldea, ntM dare-
aaaa p^nto ouan4 de qw Yts rtvló en L ipoca dc
IIUI tMdiciopw de los arooa da meridistno. épocs ea L
qw el ertudío del geoi^s tarreaRra respo^ndfa a una
neoeddad de orden tbcnico derivada del e^tableci-
mi^fto del patrán °metro" y del deaeo ínt®rnacíonai
de vinctAarlo s nuestro plsneta. 8e comprende, puea,
que el príactpe de loa matemáticoa, como le lUuma-
ban en au época, abordara el estudío general de la
curvatura de una auperDCíe. relaclontndola eon las
medidas de arcos que unoa aeres inteligantes pudie-
rw► obtener robre ella. Pero, s aI ve:, el aatablecí•
mísnto det datema mBtrtca decimal no Tu6 un eaprt.
olw, ad^ otra ne+xeidad internacional. La de un^or-
mar lar medidaa en lar ya complejas tr^anaacxion^
oanurciaks que e1 incremento de las comunicacionee
adn ult:amar habóa ps^omovido. EI deacubrimiento de
Amirioa, efectue ►do pocos aígloa antea, habia creado
is neoatdad de mejorar la navegadón de altura y de
reaolver aoueretamente el problema de la dtuacibn
ds buquer en alts mar. H^lo obiígb, de un lado, a per-
teecionar la oonatrucción de cronbmetros para poder
rerolvor el problema de la determinación de longl-
tudea (por comparación de borarlos aatronómicoa lo•
cales). y de otro, la tbcníca de antsojoe y aeztanteE
para la determinación de latitudea. Pero estae técnt•
caa se nutren de la di8ptrica, con Io que aludimor
nuevamente a Deacartes, y de patrimonios más sn-
tiguoa, como aon la 7iigonometria y la Aatronomia
edbrica; con to cual, retrocediendo paso a paao, vol-
veriamos a cruaar la civílizacibn grabe y a la escena
de Thal^, diatraído contemplando laa eatrellas, y a
la viejs, burlándoae de él.

MIHANDO AL FUTURO: ENER(iETICA Y CIBERNETICA.

Y ai, por e1 contrario, psrtíendo del c^lculo dife-
renciai abaoluto .y de la teoría de la relativídad, ae-
guimos la línea de au entronque poaterior con la me-
cánica cu$ntica y la fíaíca nuclear, llegamoa a loa
dias preaentee, en los cualea Is humanidad prevé que
ae le agoten laa ricas reaervas de combuatible que
ha aIimentado au induetría durante loa doa filtímoa
eiglos (hulla y petróleo) y conaídera aprovechadas
asimiamo casi todas las fuentea rentablea de energía
hidráulíca (obra de éate) y en conaecuencia buaca
nueva e ínagotable fuente de energía en la propia
materia. Búaqueda que desemboca primero, y al calor
de corríentea de odio, en la transformación monatruo-
ea y deaordenada producida en la bomba atómíca,
pero que en tiempo de paz se pretende dominar en-
cauzando y vigílando aus proceaos concienzudamen-
te. Eata tarea de vigilancia y regulacíón, altamente
delicada, conlfase a aervomecánicos de muy comple-

ja e^ItruCtura. Y aurfen aal las dw granaea técnícae
del preiente y del masana; la energétlca y la ciber-
nbtica. Para una y otra ya no es sunciente el ínatru-
mento del t^lculo ínfi»iteaímal que domínó la fiaica
matemLUca del alglo paaado. Ha sido precíso idear
nuevas abatracciones, nuevos esquemaa, que ae mos•

traran mL igilea, mda manejables psra el trata-
miento matemitíco de talea técnicaa. Cltaró al paso,
para no cana^rlaa, aólo algunoa titulos: matricea, Sni-
taa e inmtitaa, erpaci^ de Hiibert, teorta de opera-
dores. cl^lculo operacional, eatadíatica matemdtíca y
probabilldadea...

l.Oa CLR1^AOa S.6(TrRONIC08 Y$U P18IOiAWA

1[ATFINÁTICA.

Los largoa y camplejoa cálculoa que talea técnícas
exigen han aguzado ei ingenío de la raza humana
psra buacar en is máquina no sblo el alfvio al eafuer-
zo muacular, como en loa eíglos antecedentea, sino
tambíén a los eafuerzoa mentalea que por au naturs-
lesa atrtoipLtica puedan reducirae a reSejos condi-
cionados, es decír, a reapuestaa fíjae en correaponden-
cia con estimuloa determinados. Y entre talea inge-
nios sa hallatl los llamadoa uCerebros electrónicos".
Ia matemgtics que regula las entra5as de tales ce-
lebros ^ ya una matelh^tica de círcuitoa que tiene
mis carácter cualitativo que cuantitativo, y que oíre-
ce otro ejemplo ímpresionante de la aimbioaía entre
la matemática y el mundo fíaico. Z1ive ocaalán de
vivír erts ®jemplo perroaslmente tras una conferen-
cia de Aíken (ei constructor avanrado de talea ín-
genioa en EE. W.), al comprobar que la artifí-
cioea ^lgebra que empleabs para manejar formal-
mente loa círcuítoa electrónícos, hacíendo un ueo "sui
géneria" de toe aignos aigebraicoe uaualea, no era en
el fondo m8e que aquella gigebra que el matemátíco

tngléa Boole ídea hace máa de un aiglo para eaque-
matizar cíertas operacíonea Iógicae entre clases o
propoaícionea. Y caí en la cuenta de ello tratando de
inveatígar dírectamente las leyea formalea que en de-
flnitiva jugaban en las relacionea de conexión de ta-

lea circuitoa: álgebra binaria cuya coincidencía de

leyea con la de clases me maravilló. Poateriormente

aupe que no era yo el primero en hacer aplicación de
dicha álgebra a circuitos, ya que Shanon y otroa la

habian hecho con anterioridad para loa círcuitoa or-

dínarioe.

INVAaiON Y ECIA$ION DE LA MATEMATICA ACTUAL.

Pero ya no es aolamente en el mundo tíaico natu-
ral donde la Matemdtíca juega hoy au papel de reina
y airvienta. Poco a poco va penetrando asimiamo, con
paso lento y aeguro, en loa secretos del mundo pai-
quico y del mundo socíal. Citaré aolamente trea ejem-
plos elocuentea: primero, la aplícación de la teoría
de matricea y vectorea multidimenaionalea al proble-
ma de la discriminación de aptitudea, y tratamíento
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matem4tico de lw tests earpleados por la psicologfa
experlmental (la tai psicologis de aptítudes y el anA-
liaia factorial en que se apoya, ^ ciencia inciplenta
que tiene en España un avanzado inveatigador en
Haríano Yela, uno de lo^ má^ brlllantaa discipuloe
que he tenido en San Isidro); ^egundo, la teoria de
la intormación. fundada en ua isomorñazno entre L
deaorganización ea#ructurai de lw dgnw de un men-
sa, je perturbado y la agitacióa moleoular de un gas,
la que permite medir la canti^Lsd de informacióm de
un mensa je asgtin un afmil entróplco al ^nado e^o^no
la entropia ^e evaitia en mec^nica estadíatica: Y. llnal-
mente, la moderna teoris del juego eatratágico y ^u
apiicación a loa complejw ferrómenoe ec^ómiooe.

Para no conaeries, dejo deliberadameate ain men-
ción laa inntimeraa aplicaciones de la eatadiatica ma-
temS,tica a loa diveraos campoa de actividades pro-
tesionalea (aplicaciones ya tratada^s ea eate curaillo),
asi como las tan notablea del snáliaia matemático a
problemaa de biologta, de programacián lineal, etoé-
tera. etc. l.a lista aeria intarminable.

mátioos que constttqyen Isa satructuraa matetnitt-
caa de hoy. En su misma deanudez aparante radica
su multivalencia, es decir, su^ podbilidadea de adap•
tación y, por ende, su paradójica fecundidad. L ley
4a desplazado al concepto; ŭ cualldad, al nŭmeeo.
Aunque noa cauae aeombro, hemos de reconoceslo
aá. Un tenómeno del momento hLrtóric^ en q^ vi-
vimos. Cada ápoca tiene iu tácníca, ad oomo ^u i11o-
so^fia acorde y au lenguaje matemfxioo adecw^do^,

ae nn lado. el mundo tislco oon sua mátodos de
obeervaciba cada ves mL preciuas y qui>wi, par e1M
misaoo aparantes Paradojeur qtke no•
Ilensa de perplejidad. De otro lado, el mundo de aue^-
traa abatraacíonea, de nuestro^s eaquemas, erpejiamo
acaso de nueatras proptas eatructuraa meatale^. Tods
teoría tidco-ma#em^tica no es en el tondo mds que
un puente tendido entre amboa munda. A veces haoe
talta tender más de uno, y entoncea hablamos de dus-
lidad del mundo tWco. y No sería mL juato hablar
de dualldad de esquematízacíonea ?

8U DEATIUDBZ 69QUS[$rICA Y^tJ S[[JLTIVALRMCIA.

La eclodá^n matemática de loa dos iigíoa anterio-
rea tuó giganteaca; hizo posible toda la técnica haata
la aegunda guerra mundial. Pero el deaarrollo mate-
md^ttco dei presente aigio, estimulado por loe aluci-
nantee problemaa de ataque y dafenaa de la aegunda
guerra. cristalizadoa en laa modernaa teorias del gto-
mo y cibernática, dejará aceao minliacula la eclosión
anterior. Por de pronto is matemática naciente eatá
adquiriendo una Saonomia propía caracterlatica. Is
flaonomia formalista, tan opueata a la metatíaica de
1os or^genea del c8lculo inSniteaimal. La demanda de
poaiblea esquematizacionea ea ya tan grande que el
dlatemático carece de tiempo que perder en hurgar
eaenciaa. Preflere crear eatructuras relacionalea Men

dejtinWaa entre conceptoa indejixódoa, a loa cuales ae
dar^ carta de naturaleza matemática tan eólo con
que cumplan la legielación que loa gobierna. Eaque-
mas muchoa de loa cualea {grupos, anillos, cuerpoa,
idealea...) conatituyen ei andamiaje comŭn de teo-
risa procedentea de los más variadoa campoa, y que,
al ser deanudadae de au ropaje concreto, han apare-
cido con el miamo esqueleto abatracto; pero también
muchoa otroa eaquemas que la fantasia del matem^
tico crea libremente sín mSa trabas que la no con-
tradícción de aus leyea. F.aquemaa eatoa filtímoa que,
de momento, carecen de interéa concreto, pero a los
cualea no podemoa negar la posibílidad de adapta-
ción futura a entidades fiaicas que puedan haliar en
ellos au molde adecuado, como así ha ocurrido en el
ejemplo cítado del álgebra de clasea, creada por Boole
hace cien aSos, tan "in abatracto" como "fuera de
aiglo".

Nueatra amada Ciencia de los eaquemas ha sido,
puea, deapojándoee en tal forma de aus primitivos
ropajea conbretos, que, ascendiendo segfin planoa de
abatracción y aímbolización crecientea, ha terminado
deanudándoae a ai miama de contenidos conceptua-
les, hasta organizarae en loa puroB eaqueletoa pragL

R^xov^ s8 vtvue.

l3etlorea, hay interrogant^ que lnvítan a terrnina^r.
Pern 6 cusl debe aer en el orden didáctico la ŭitima
conaecuencia que debemo^ eztraer del deslumbranta
panorama eapueato? ;Una vigorosa aetisl alerta!
Cuando la matemd^tica, en conezíón con la vida toda,
evoluciona a tal ritmo, au enaeñam.a, que, como he-
moa dicho, ea prepsracióx para la vida, no puede per-
manecer indilerente a tal evolución. No noa eatá per-
mitido dormirnoa aobre el córaodo coichón de aues-
tra rutínita. Rutina de programaa, de métodos, de
modos. Hemos de vivir renovdndonoe. Ya lo díjo En-
ríque R.od6 en las primeraa palabras de sus bellos
"Mutivoe de Proteo" : Renovarae ea vívír, palabraa a
las que aifadiria, parafrsae^ndole, y enquíatarre en
morir.

Estoy convencido de que, ai no en eata generación,
en laa venideras, habrd de cederae aitio en loa pro-
^ramaa elementalea a buena parte de eata matemS-
tica cusiitativa, que plantea a su vez problemaa dí-
ddeticoa intereaantea con loa cualea eatg, nueatro buen
amigo Ibarra tan encariSado.

Claro es que •habr$ de ímponerse ante todo una díe-
criminación y jerarquízación muy cuidadosas de teo-
rías, tanto en el orden formativo como utilítario. Mia
máa recíentes manifeatacíonea internacionalea a eate
reapecto ae ínspiran en ta1 aentido cauteloao y mo-
derador. No vayamoe a perder la cabeza apreaurán•
donoa a íntroducir novedades sblo por el heoho de
aerlo; de eatar de moda en la creación matemátiea
actual. ^Pobrea de los níños entoncea! Pero abramoa
decididamente paso a nuevaa teoriaa capacea de te-
cundar el penaamiento matemático del nitio hacíán-
dole apto para laa nuevas concepoionea, aunque para
ello tengamoa que jubílar deSnitivamente remanen-
tea académicoa caducadoa que la tradícibn coneer-
va taa sólo por razonea de herencía. No hay peor
enemigo del progreso que la rutina con dísYraa cotl
ceptual.



10

1YID^A UNA DIDuSC77CA !R HA4^.

ft>arrs^r^ ac mvc.c^ex

Ai p4nteartm. el problema didictico del aprendi-
ra^e de talea uueraa teorías, acaso naa hallemoa con
Ia aorpe+eaa de que ae adaptan muebo mejor a las

lntali^daa virgenea que a laa myeatraa, detorma-
da^M po^r ddecttwroar aisteaw de educacibtf. Al menot
rie[ pseeCen pe>mwttaerlo 1u conseeue^da+t de un
Mw aimiliMr de Pía*at. ei oonoddo pio ŭlo^o inianUl

gíneVbri^w, abtire ^ menWea, y laa nume-
rrra^r. y u>ai.^aale. ^iu penoa^alea del pro-
hror Qatt+egna, del In#Etuto de ^lducadón de la Uni-
var^ad de I^ondras.

Un ínmenao proDlana díd[ctico queda abierto. 8u
correMa y objetiva aolucibn noa obiigar0 a profun-
dísar en el conocimiento paicoMglco del niño. de sua
Intereaes, de w inteligencia. 8abemoa afin muy poco
de ósta, ai menoa en lo que a la evolución del penaa-
miento matemttico ae re8are, pensamiento que he-
moa obaervado aiempre a tnvbs de rígidoa eaquemaa
conceptualea que la tradicibn educativa noa dió or-

ganissdoa a au modo. Lo cierto ea que cuando pres-
dndfmoa de nuestros prejuidos y ponemoa objetiva-

mente a prueba la lógica en acción del niño, ante
problemaa estímulantea apsrentemente elevadoa, noa

autytende ŭ adaptabilídad y multivalencia de ai pen-
aamknto virgen aGn de de^formacionee.

La tarea formativa de los
Colegios Mayores

.
universitarios

En el amplio campo de la educacibn se han reali-
zado en Eapaña, durante loa Gltimoa veinte atioa,
tundamentalea tranaformacionea. Una aspiración de
actualizar nueatras ínatitucionea docentea, para ai-
tuarlaa al nivel de los tiempos, ha preaidido todas las
reformas que el legialador ha introducido en loa eis-
temaa vigentea. Algunas de ellae han encontrado re-
sonancia eri la sociedad eapaSola, que con su critica
elogioea unaa vecea y cenaora otras, ha contributdo
a perfecciónar las fórmulaa legalea.

Algo de eato ha ocurrido con loe Colegioe Mayo-
rea. Reatauradoe en 1942, eon reconocidos por la Ley
de Ordenación de la Univeraidad española, de 29 de
julio de 1943, como los "órganoa para el ejercicio de
la labor educativa y formativa general que íncumbe
a la Univeraidad". Deade entoncea varias promocio-
nea de jóvenes univeraitarioa han pasado por eatas
inatitucíonea. A la hora de enjuiciar loa reaultadoa
han sido expueatos muy diveraos parecerea. La ma-
yor parte de éatos, hay que confesarlo, expresan una
opinión muy deflciente acerca de la formación de los
Colegioa M,ayorea. Se ha inaistido frecuentemente en
la neceaidad de una reforma del régimen legal de
eatos Centros. Y tal régimen ha sido modi8cado para

NiSF7lRA 1ti^>^ISASiL1DAD Y NlJim7'RA TARE^A.

I+a avaratón que hacíi la matemátlC8 alente la in-
menaa mayoria de loa educadoa segŭn la tradtcíón,
noa índíca biea claram^te que todavia eatá, caat todo
por lm^ en la Peda,gogia ][atematica Elementai.
He aqni nueatrs taraa. Tarea ursente oomo ninguna
y M vltal alcaace nadoaal; pu^ aí querema sobre-
vMr oomo naelba en un mundo tbenfoo y econóretico
que ooa► W virtuo evoluciona, hamw de smpe:at
amptlaado las baaea de nuartra culttu'a matentttiica
ele^W, no aólo en el aentído wcial do accesíbili-
dad a la eaaeóansa, ^no tambl^ en al sentido de
accaafbqídad didLotica y de enclencia formativa. 8610
enasachando y conaoUdando lo m4 pod^ble loa pri.
meroa eatratoa del edifiaío, lograrem^ la mgxima al-
lura de laa diapides minoritarlaa capacea de procu-
rarnoa ^ ei iuturo una tbcnica avansada y una eco•
nomía prbspera y autónoma.

Hema de darnoa cuenta, puea, de la enorme rea-
ponaabilidad que como formadorea de nueatra juven-
tud tenemos contraida y por tanto del ingente tra-
bajo que nw espera.. Ingente, al; pero tan bello que
no cabe premio ni gloria mayor que la de contrlbuir
sl bien patrio llevando la alegría de loa nifioe a unoa
estudioa que hsata a4^ora habian conrtituido su tor-
tura.

PI^RO PUIU ADAM.

lograr efectivamente el cumplimiento de la impor-
tante iuncíón que Iea eatd, con9ada.

El Decreto de 966 de octubre de 1956, Orgánico de
Colegloa Mayorea, conatituye el texto legal vigente.
Ha paaado máa de un año deade que eata diapoaición
lu8 publícada en el '^Boletin Oflcial del Eatado". Su
aparicíón debíera haber aido resaltada amplísmente,
ya que el contenído dei Decreto encierra materta au-
flciente no sólo para una gloaa caluroaa, síno para el
análiaie y estudío de una teoria, bsatante completa,
acerca de una inatítución genuinamente espafiola.
Sin embargo, no conocemoa ninguna aportación que,
ofrecida en diaríoe o revIatas de cierta difuaión, haya
contribuído a difundir la nueva reglamentación.

Sín ampliaa pretenaionea, vamoa a destacar en eate
articulo las principales finalidadea encomendadaa a
loa Colegíos Mayorea. Si con ello contribuímos a ea-
timular las actividadea de alguno de ellos y al propio
tiempo a un mejor conocímiento en loa sectorea in-
teresadoa en loe problemas de la educacibn, habro-
mos alcanze.do el fln que nos proponemos.

1. EDUCACION Y FORMACION RiC[.IGICh$A

La miaión del Colegio Mayor en esta primordial
faceta, no nos parece que deba deaarrollarae princi-
pahnente en el terreno de la inatruccíóñ. La adqui-
síción de conocimientos debe proporcionarla, y en
grado conveniente, la Univeraidad o la Eacuela Ea-
pecíal. Sin duda, que puede completarae con la orga-


